Desarrollo y estructura factorial de un instrumento de actitud hacia el uso de la tecnología para la enseñanza y la investigación en docentes universitarios by Romero Martínez, Sonia Janeth et al.
Tecnología, Ciencia y Educación, 16 (mayo-agosto 2020), pp. 85-111  |  85
Estudios de 
investigación
Desarrollo y estructura factorial de un 
instrumento de actitud hacia el uso de la tecnología 
para la enseñanza y la investigación en docentes 
universitarios
Sonia Janeth Romero Martínez
Profesora ayudante doctora del Departamento de Metodología de las Ciencias del 
Comportamiento de la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de Educación a Distancia 
sjromero@psi.uned.es
Francisco David Guillén Gámez
Profesor doctor de la Facultad de Educación de la Universidad de Almería 
dguillen@ual.es
Xavier Giovanni Ordóñez Camacho
Profesor contratado doctor del Departamento de Investigación y Psicología en Educación 
de la Facultad de Educación de la Universidad Complutense de Madrid
xavor@ucm.es
María Josefa Mayorga Fernández
Profesora titular del Departamento de Didáctica y Organización Escolar de la 
Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de Málaga
mjmayorga@uma.es
Extracto
La actitud del profesorado hacia las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) puede 
ser determinante para la integración de las mismas en el proceso de enseñanza-aprendizaje. El 
objetivo de esta investigación es proponer un nuevo instrumento, de tres factores, para medir 
la actitud de los docentes universitarios y profundizar en sus propiedades psicométricas. La 
muestra está compuesta por 867 docentes universitarios. El análisis de datos incluye análisis 
factorial exploratorio (AFE), análisis factorial confirmatorio (AFC) y análisis de fiabilidad. Los 
resultados del AFE y del AFC proporcionan evidencias de un buen ajuste del modelo de primer 
y segundo orden e índices de fiabilidad apropiados. El presente trabajo contribuye a una mejor 
comprensión de las dimensiones subyacentes a las actitudes hacia las TIC en esta población.
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Abstract
The attitude of teachers towards information and communication technology (ICT) can be deci-
sive for their integration in the teaching-learning process. The objective of this research is to 
propose a new instrument, of three factors, to measure the attitude of university teachers and 
deepen their psychometric properties. The sample is composed of 867 university teachers. 
Data analysis includes exploratory factor analysis (EFA), confirmatory factor analysis (CFA) and 
reliability analysis. The results of the EFA and the CFA confirmed evidence of a good fit of the 
first and second order model and good reliability indices. The present work contributes to a 
better understanding of the underlying dimensions of attitudes towards ICTs in this population.
Keywords: higher education; university teachers; factor analysis; attitudes towards information and 
communication technology (ICT).
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1.  Introducción
Las profesiones del siglo XXI se enfrentan a demandas cambiantes y requieren nuevas 
competencias, más amplias y más sofisticadas que las requeridas hasta ese momento, es-
pecialmente en el ámbito docente (Redecker, 2017). Por ello, y centrando el interés en el 
ámbito educativo, es de resaltar que la gran proliferación y ubicuidad de los dispositivos y 
de las aplicaciones tecnológicas emergentes demandan que los docentes desarrollen una 
adecuada competencia digital (Gudmundsdottir y Hatlevik, 2018; Helleve, Grov Almås y 
Bjørkelo, 2019; Kelentri , Helland y Arstorp, 2017).
Las nuevas habilidades procedimentales, cognitivas y actitudinales requeridas a los 
profesores actualmente están creando desafíos en los métodos de trabajo de los docentes 
en contextos pedagógicos, didácticos e investigativos. Es más, es tal la importancia de la 
formación permanente del profesorado en educación superior que el Informe Horizon 2017 
apuesta por el desarrollo y aprendizaje educativo de áreas como la tecnología de análisis, 
la inteligencia artificial, la robótica o la gamificación (Becker et al., 2017).
Uno de los aspectos clave en la integración exitosa de las tecnologías emergentes en la 
educación es la actitud por parte de los docentes (Lawrence y Tar, 2018; Meerza y Beau-
champ, 2017; Tondeur, Aesaert, Prestridge y Consuegra, 2018), ya que, si estas son positi-
vas, se consigue que el alumnado lleve a cabo un proceso de enseñanza y aprendizaje más 
eficiente, especialmente de cara a los trabajos cualificados que la sociedad del futuro requiere 
(Nübler, 2018). Aunque en la literatura científica (Alshammari, Reyes Jr. y Parkes, 2016; Hue 
y Ab Jalil, 2013; Prior, Mazanov, Meacheam, Heaslip y Hanson, 2016) se considera que los 
docentes universitarios con actitudes positivas y que se sienten cómodos hacia la tecno-
logía tienen más probabilidades de usar eficientemente dicha tecnología en su enseñanza, 
son pocos los estudios que en los últimos años han focalizado su interés en conocer las ac-
titudes del docente universitario.
Lawrence y Tar (2017) afirman que las actitudes que tienen los maestros hacia las TIC 
tienen un efecto en el aprendizaje de sus alumnos. Por lo tanto, si los maestros quieren usar 
la tecnología con éxito en sus clases, deberían tener una actitud positiva hacia el uso de la 
tecnología (Meerza y Beauchamp, 2017). De la misma manera, Alshammari et al. (2016) con-
cluyen que dicha actitud se desarrolla en los estudiantes cuando los maestros se sienten lo 
suficientemente cómodos con la tecnología, saben usarla en toda su potencialidad y saben 
diseñar metodologías basadas en TIC. Es por este motivo que resulta fundamental contar 
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con una medida apropiada de las actitudes hacia el uso pedagógico de las TIC que permita 
a la comunidad universitaria conocer el grado de actitud de los docentes y generar progra-
mas de intervención.
El término «actitud» proviene del latín «actitudo» y se refiere al comportamiento que tiene 
un individuo hacia un asunto o situación determinada (objeto actitudinal) en función de sus 
experiencias previas y a lo que ha aprendido (Alshammari et al., 2016). En otras palabras, la 
actitud es una forma de respuesta ante algo que es previamente conocido. Por consiguiente, 
la actitud puede ser influida por factores biológicos y psicológicos, pero especialmente so-
ciales o aprendidos (Centeno y Cubo, 2013; Hinojo, Fernández y Aznar, 2002).
Las actitudes empezaron a ser definidas de forma teórica en la década de los ochenta 
del siglo XX y su definición no ha cambiado radicalmente en los últimos años; por ejemplo, 
Summers (1986) afirma que la actitud es la suma total de inclinaciones y sentimientos hu-
manos, prejuicios y distorsiones, nociones preconcebidas, temores y convicciones hacia 
el objeto actitudinal. Estas inclinaciones se pueden observar empíricamente en el compor-
tamiento del sujeto y en sus manifestaciones verbales, que pueden reflejar opiniones ne-
gativas o positivas. Esta propuesta enmarca, desde los mismos inicios de la definición de 
«actitud», la idea de que se pueden desarrollar medidas de autoinforme que reflejen y per-
mitan evaluar las actitudes de las personas hacia diversos objetos y situaciones.
Ubillos, Mayordomo y Páez (2003) plantean que se trata de un constructo y como tal es 
un concepto teórico adoptado de manera deliberada y consciente para un propósito cientí-
fico especial. Para estos autores, una actitud es una predisposición organizada en la mente 
humana que permite a las personas pensar, sentir, percibir y comportarse hacia un objeto 
o situación actitudinal.  
Más recientemente, Ayub (2017) define las actitudes como las opiniones que una per-
sona posee respecto a los objetos, a las personas o a algún problema. Las actitudes influ-
yen de manera significativa en el pensamiento social del individuo y pueden contribuir en su 
comportamiento, por lo que también se pueden definir como una forma de respuesta hacia 
una situación u objeto actitudinal que depende de las experiencias previas que las perso-
nas tienen con respecto a dicho objeto. Es por ello que las actitudes son relativamente per-
manentes, aunque se pueden llegar a modificar mediante otros aprendizajes (Eiser y Van 
der Pligt, 2015).
1.1.  Las actitudes en educación tecnológica
Gal, Ginsburg y Schau (1997) definen la «actitud» en el contexto educativo como la suma 
de emociones y sentimientos que se experimentan por primera vez durante el periodo de 
aprendizaje de una disciplina y que son relativamente estables, aunque pueden cambiar 
con el tiempo mediante programas de aprendizaje.
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Las actitudes de los profesores hacia la tec-
nología, al igual que las actitudes en general, 
suelen ser estables, se pueden graduar según 
su intensidad (oscilando desde un polo negativo 
hasta uno positivo) y se expresan a través de 
opiniones o sentimientos, gustos o disgustos. 
Las actitudes hacia la tecnología en docentes 
suelen surgir en las primeras experiencias de 
los profesores con el uso pedagógico de las 
mismas y, aunque tienden a ser favorables en 
un principio, pueden evolucionar de manera ne-
gativa con el paso del tiempo si no se tiene una formación apropiada o si se tienen expe-
riencias negativas con la facilidad de uso (Estrada, Bazán y Aparicio, 2013).
Semerci y Aydin (2018) o Scherer, Tondeur, Siddiq y Baran (2018) afirman que la actitud 
o la creencia del profesorado sobre las TIC puede ser determinante para aceptar o recha-
zar la integración de las mismas en la educación de sus estudiantes y que, además, dicha 
integración está determinada por la utilidad, la facilidad de uso percibida y las experiencias 
previas con el uso de la tecnología (Marbán y Mulenga, 2019; Sánchez-Mena, Martí-Parreño 
y Aldás-Manzano, 2018).
1.2.  Componentes de la actitud
Desde un enfoque tradicional, diversos autores han establecido una clasificación que es-
tructura el concepto de «actitud», diferenciando tres componentes: afectivo, cognitivo y com-
portamental (Breckler, 1984; Maio, Haddock y Verplanken, 2018; Norman, 1975; Ostrom, 1969).
Şahin-Kizil (2011) y Siragusa y Dixon (2008) definen el componente «afectivo» como 
los sentimientos y emociones que un individuo percibe sobre una situación determinada. 
Estos sentimientos pueden ser negativos, positivos o neutros y se gradúan según su nivel 
de intensidad. En otras palabras, los sentimientos no se clasifican en solo dos categorías 
(negativos o positivos), sino que se miden en una escala que es más negativa en un extremo, 
más positiva en el otro y en el centro de halla la neutralidad.
González-Sanmamed, Sangrà y Muñoz-Carril (2017), Shah y Empungan (2015) y Zhang, 
Aikman y Sun (2008) afirman que las actitudes cognitivas están fundamentadas en las 
creencias y valores que poseen los individuos, los cuales están condicionados por sus 
experiencias vitales. Esta dimensión corresponde a la información cognoscitiva que tiene la 
persona sobre el objeto actitudinal, lo que sabe o cree saber de dicho objeto, su manera de 
representarlo y las categorías que lo componen. Para influir en esta dimensión es necesario 
aportar conocimientos nuevos al individuo porque, por un lado, la información que reciben las 
personas influye en su actitud, pero, a su vez, la actitud influye en la forma  como perciben 
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y aprehenden lo que les rodea. Algunas veces los individuos tergiversan la información 
que reciben para que encaje mejor en sus creencias y opiniones ya establecidas (Briñol, 
Gandarillas, Horcajo y Becerra, 2014).
Por otro lado, las actitudes comportamentales se relacionan con el comportamiento e 
intención de los individuos cuando se encuentran ante una determinada situación y deben 
actuar para intervenir en ella (Ursavas, Bahçekapılı, Camadan e İslamoğlu, 2015). Es una 
predisposición para desarrollar una determinada conducta. Para influir en esta dimensión 
es necesario aplicar programas de aprendizaje conductual mediante refuerzos y sanciones.
Al centrar el interés en el docente universitario hay que tener presente que la docencia y 
la investigación están presentes en todas las definiciones que se aportan sobre las funciones 
básicas del profesorado universitario (Hernández, 2002), pero, como se ha podido comprobar, 
existen investigaciones que intentan medir la actitud hacia las TIC en la docencia, pero no 
se han encontrado estudios que midan la actitud hacia las TIC en relación a la investigación.
1.3.  Medición de la actitud
A pesar de la existencia de este modelo y de su expansión teórica, tras realizar una re-
visión de los instrumentos empleados en la investigación científica para medir o evaluar las 
actitudes hacia las TIC del docente universitario, se confirma, por un lado, que no existen 
instrumentos enfocados a la valoración de las actitudes de los docentes universitarios aten-
diendo a sus componentes afectivos, cognitivos y conductuales, puesto que los estudios 
existentes se han focalizado en otras etapas educativas. Y, por otro lado, que los instrumen-
tos existentes no poseen un análisis psicométrico para estudiar sus propiedades de medida 
o para analizar su estructura interna a través de análisis factoriales.
Por ejemplo, Wahyuni (2018) evaluó las actitudes hacia el uso de la tecnología en 55 
maestros de educación primaria y secundaria, específicamente en el área de lengua ex-
tranjera. Utilizaron un instrumento basado en los tres componentes de la actitud: afectivo, 
cognitivo y comportamental (modelo ACC). El componente «afectivo» estaba compuesto 
por las preferencias, gustos y disgustos de los maestros sobre la tecnología. El componente 
«cognitivo» incluía atributos relacionados con la utilidad percibida y la facilidad de uso. El 
componente «comportamental» estaba enfocado a la eficiencia en el uso de la tecnología. 
Sin embargo, el instrumento de medición utilizado por estos autores carecía de las nece-
sarias y correctas propiedades psicométricas requeridas, ya que los únicos análisis que los 
autores realizaban de este instrumento eran diferentes análisis descriptivos. 
Investigaciones similares fueron realizadas por Rosen, Carrier, Miller, Rokkum y Ruiz 
(2016). Los autores no analizaron la estructura factorial de los ítems, sino que solo midie-
ron descriptivamente los aspectos afectivos y cognitivos. Valdés-Cuervo, Arreola-Olivarría, 
Angulo-Armenta, Carlos-Martínez y García-López (2011) elaboraron un cuestionario para 
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medir la actitud hacia las TIC de 148 docentes de educación básica en México. Dicho ins-
trumento fue sometido a un análisis factorial con un método de rotación oblicua, y se obtuvo 
un índice de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) de 0,89, lo cual mostraba la 
efectividad del modelo para medir dicho constructo, aunque centrado en docentes de edu-
cación primaria. De manera similar, Judi, Mohamed y Noor (2016) analizaron los tres facto-
res que componen la actitud en una muestra de 39 docentes de educación secundaria. Los 
autores analizaron la fiabilidad y validez de contenido de las puntuaciones. Encontraron fia-
bilidad adecuada (consistencia interna) y presentaron evidencias de validez por cinco jueces 
expertos, sin embargo, no recolectaron evidencia de validez de constructo (análisis factorial).
Por su parte, Abdullah, Ziden y Chi Aman (2015) analizaron las actitudes hacia la tecno-
logía en una muestra de 800 estudiantes universitarios. También estudiaron la validez del 
contenido mediante el criterio de expertos para establecer el número final de elementos 
que formaban parte del instrumento. Sin embargo, este estudio carece de un análisis fac-
torial que confirme el modelo propuesto. Igual sucede con la herramienta INCOTIC (Gisbert 
y González, 2011), puesto que dicha herramienta carece de análisis factorial a pesar de estar 
validada mediante el juicio de expertos para conocer, entre otros constructos, la actitud de 
estudiantes universitarios hacia las TIC. En contraste, Mirete, García-Sánchez y Hernández 
(2015) elaboraron un cuestionario para analizar la actitud de 1.906 estudiantes de la Uni-
versidad de Murcia. Dicho instrumento no solo se focalizaba en la actitud hacia las TIC, 
sino también en el conocimiento y en el uso. Fue denominado ACUTIC, configurado por 31 
ítems, de los cuales 7 se focalizaban en la actitud. El instrumento resultante poseía un buen 
nivel de fiabilidad (0,891), siendo dicha fiabilidad en la dimensión «actitud» de 0,869. Tras 
realizar un análisis factorial de componentes principales se concluyó que en la dimensión 
«actitud» los 7 ítems incluidos saturan en un único factor, el cual explica un 56,37 % de la 
varianza total. Por otro lado, Ordóñez y Romero (2016) analizaron la estructura factorial de 
un instrumento para medir las actitudes hacia la tecnología en una muestra de 1.231 es-
tudiantes universitarios mediante el AFC. Encontraron un buen ajuste de modelo y cargas 
factoriales significativas, sin embargo, este instrumento fue creado para medir la actitud de 
los estudiantes y no de los docentes universitarios.
En contextos de educación superior, hay pocos estudios que analizan la actitud hacia la 
tecnología utilizando el modelo ACC y no existe literatura científica reciente en el contexto es-
pañol. Tejedor, García-Valcárcel y Prada (2009) analizaron (con una muestra de 177 docentes 
universitarios) la fiabilidad de un instrumento sobre las actitudes hacia las TIC. Sin embargo, 
la investigación se centra en presentar evidencias de la validez de constructo y criterio de las 
puntuaciones obtenidas. De la misma manera, Jegede, Dibu-Ojerinde e Ilori (2007) buscaron 
predecir el nivel de competencia digital de 146 docentes de educación superior a partir de 
un instrumento de 21 ítems clasificados en los tres factores del modelo ACC; sin embargo, 
su objetivo era predecir la competencia digital y no analizar el instrumento de medida.
Por las razones expuestas anteriormente, esta investigación tiene como objetivo princi-
pal diseñar y desarrollar un instrumento para medir las actitudes hacia la tecnología de los 
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docentes universitarios y analizar sus propie-
dades psicométricas. El instrumento se basa 
en el modelo ACC e incluye ítems de las dos 
facetas principales del trabajo del docente uni-
versitario: la enseñanza y la investigación.
Los objetivos secundarios de esta investi-
gación son los que enunciamos a continuación: 
• Recopilar evidencia de validez de constructo mediante análisis factorial explora-
torio y confirmatorio.
• Analizar la fiabilidad de las puntuaciones.
• Presentar una versión final del instrumento que puede utilizarse con fines educa-
tivos y de diagnóstico.
• Realizar un análisis descriptivo de las puntuaciones de los docentes universita-
rios que componen la muestra, tanto en el test general como en cada una de las 
dimensiones que lo componen.
2.  Materiales y método
2.1.  Participantes 
La población para esta investigación corresponde a todos los docentes de educación 
superior de España. Según el último informe del Ministerio de Ciencia, Innovación y Universi-
dades (MICIU, 2019), en España había 120.383 profesores universitarios en el curso acadé-
mico 2018/2019. Para llevar a cabo el presente estudio se realizó una búsqueda exhaustiva 
del correo electrónico de docentes universitarios tanto de universidades públicas como 
privadas ubicadas en todo el país hasta conseguir por lo menos un 10 % de la población 
total. Se lograron conseguir 12.538 (aproximadamente un 10 % de la población). Se envió 
el instrumento a esta lista de correos solicitando su participación, por lo que la muestra no 
ha sido probabilística. La tasa de respuesta fue del 9,6 % (1.206 docentes). Dicha muestra 
se redujo a 867 docentes tras eliminar casos atípicos. La muestra está compuesta por 415 
mujeres con un rango de edad de 24 a 69 años (m = 46,56; ± 9,55); y 452 hombres con un 
rango de edad entre 24 y 73 años (m = 48,47; ± 10,34).
La distribución por áreas del personal docente refleja que el 47,75 % (n = 414) pertenece 
al área de ciencias sociales; el 21,11 % (n = 183), al área de ciencias y tecnologías experi-
mentales; el 18,80 % (n = 163), al área de ciencias de la salud; y el 12,34 % (n = 107), para 
ciencias humanas. El 12,23 % (n = 106) de la muestra trabaja en universidades privadas, y el 
Este trabajo de investigación tiene 
como objetivo principal diseñar y 
desarrollar un instrumento para medir 
las actitudes hacia la tecnología de los 
docentes universitarios y analizar sus 
propiedades psicométricas
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87,77 % (n = 761), en universidades públicas. El 14,5 % de la muestra tiene 4 años o menos 
de experiencia en enseñanza universitaria; el 21 %, entre 5 y 10 años; el 20,6 %, entre 11 y 
19 años; y el 43,9 % tiene 20 o más años de experiencia como docente.
2.2.  Procedimiento
La presente investigación se realizó en varias fases que se describen a continuación.
A)  Fase I. Diseño del cuestionario
En esta fase se diseñó el cuestionario de actitudes hacia la tecnología para la enseñan-
za y la investigación (CAT-EI). El CAT-EI se elaboró siguiendo un sistema de dimensiones, 
indicadores e ítems basados en las contribuciones de autores como Abdullah et al. (2015), 
Judi et al. (2016), Ordóñez y Romero (2016), Tejedor et al. (2009), Wahyuni (2018) y Rosen 
et al. (2016), adaptando la teoría del modelo ACC a la medida de las dos facetas principa-
les del trabajo de los docentes universitarios: la investigación y la enseñanza. De esta ma-
nera, el instrumento fue configurado por dos dimensiones de actitud: actitudes afectivas, 
cognitivas y comportamentales para la enseñanza (ACC-E) y actitudes afectivas, cognitivas 
y comportamentales para la investigación (ACC-I).
Para desarrollar el instrumento, se llevaron a cabo los siguientes pasos: 
• En base a la literatura previa y a la definición de «actitud», y siguiendo el modelo 
ACC, el equipo de investigación elaboró 15 ítems para cada dimensión de las des-
critas anteriormente (5 afectivos, 5 cognitivos y 5 comportamentales). 
• Para reunir la evidencia de validez de contenido, estos 30 ítems fueron evaluados 
por un grupo de tres expertos, docentes del área de tecnología educativa de la 
Universidad a Distancia de Madrid, UDIMA. Cada experto evaluó individualmente, 
usando una escala de 1 a 5, la relevancia, la claridad y la correspondencia con la 
dimensión esperada de cada ítem. Una vez que se recopilaron y analizaron los jui-
cios, se conservaron aquellos ítems en los que todos los jueces coincidían favora-
blemente, excluyendo aquellos en los que la evaluación de todos fue desfavorable. 
• Después de este proceso, la prueba se redujo a 18 ítems: 9 para la dimensión ACC-E 
(actitudes afectivas, cognitivas y comportamentales para la enseñanza), donde la 
puntuación máxima que se podía alcanzar era de 45 puntos; y 9 para la dimensión 
ACC-I (actitudes afectivas, cognitivas y comportamentales para la investigación), 
donde la puntuación máxima que se podía alcanzar también era de 45 puntos. 
Esta es la versión del instrumento que se utilizó para el AFE y el AFC presentados en 
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B)  Fase II. Aplicación del cuestionario
Se solicitó la participación voluntaria de los docentes para contestar el cuestionario en-
viándoles un correo electrónico que incluyó un consentimiento informado con la explicación 
de los objetivos de la investigación y la garantía del procesamiento anónimo de los datos.
C)  Fase III. Análisis de datos
Se analizaron los datos usando cuatro procedimientos que se explican a continuación:
• AFE. Se realizó un análisis inicial con los 18 ítems que componen el instrumento 
hasta llegar a una solución de 17 ítems. Se usó como entrada al análisis la matriz de 
correlaciones policóricas. Autores como Gadermann, Guhn y Zumbo (2012) sugie-
ren que, cuando se trata con datos ordinales, la utilización de matrices policóricas 
es la elección más recomendable. Dicha matriz se examinó posteriormente utili-
zando el test de esfericidad de Barlett, las pruebas de Steiger y Jennrich y el índice 
KMO para detectar la adecuación del análisis. Para extraer los factores se usó el 
método MINRES (Harman y Jones, 1966), ya que no requiere la estimación inicial 
de las comunalidades y es muy eficiente en términos computacionales (Ferrando y 
Anguiano, 2010). Para decidir el número de factores que había que retener se usó 
el método de análisis paralelo (Horn, 1965) y el MAP (minimum average partial) de 
Velicer (1976) como sugieren Ruiz, Pardo y San Martín (2010). La muestra de su-
jetos empleada para los análisis exploratorios fue una submuestra aleatoria de la 
mitad de los participantes (433 sujetos), siendo todos válidos para el análisis.
• AFC. Se empleó el método de mínimos cuadrados ponderados diagonalmente 
(DWLS) usando la matriz de covarianzas asintóticas. Se seleccionó dicho méto-
do debido a la naturaleza ordinal de las variables del propio estudio. Como afirma 
Brown (2006), la utilización del método de máxima verosimilitud cuando el instru-
mento es de tipo Likert puede ocasionar la atenuación de las relaciones entre los 
distintos indicadores, pudiendo llegar a resultados imprecisos. En este caso, el autor 
recomienda la utilización de otros modelos como el de mínimos cuadrados ponde-
rados (WLS), el de mínimos cuadrados ponderados diagonalmente (DWLS), el de 
mínimos cuadrados ponderados robustos (WLSMV) o el de mínimos cuadrados no 
ponderados (ULS). En este orden de ideas, DiStefano y Morgan (2014) argumentan 
que tanto el modelo WLSMV como el DWLS se basan en la misma fórmula que el 
modelo WLS, pero, sin embargo, en lugar de invertir la matriz de peso total, invier-
ten los elementos diagonales de la misma, evitando con ello ciertas dificultades 
asociadas al modelo WLS. En este sentido, ambas técnicas pueden denominarse 
como «modelos de estimación de mínimos cuadrados ponderados en diagonal».
 Se realizó un modelo de primer orden con los tres factores correlacionados y un 
modelo de segundo orden con un solo factor subyacente (la actitud hacia el uso 
de las TIC para la docencia e investigación).
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 La muestra de sujetos empleada fue de 433 sujetos (la otra mitad de la muestra 
total), seleccionados aleatoriamente. El ajuste del modelo fue evaluado con un 
criterio mixto propuesto por Brown y Moore (2014) que incluye el X ² escalado de 
Satorra-Bentler, la raíz media cuadrática del error (RMSEA) y su intervalo de con-
fianza al 90 %, los residuales cuadráticos medios (SRMR) y los índices de ajuste 
no normado (NNFI) y comparativo (CFI). Los valores recomendados para un ajus-
te adecuado son RMSEA < 0,05, CFI > 0,95, NNFI > 0,95 y SRMR < 0,08 (Brown y 
Moore, 2014).
• Análisis de fiabilidad. La fiabilidad se analizó mediante la consistencia interna 
para cada escala (alfa de Cronbach) y para la puntuación total. Adicionalmente, 
se calculó el intervalo de confianza para cada uno de los coeficientes alfa.
• Descripción de puntuaciones. Para terminar, se realizó una descripción de las 
puntuaciones de los docentes de acuerdo a las dimensiones finalmente encontra-
das. Para ello se utilizó la descripción numérica mediante medidas de tendencia 
central y medidas de dispersión.
2.3.  Software 
El AFE se realizó en el SPSS 21 (IBM, 2012) haciendo uso del complemento SPSS R-
Menu que permite hacer análisis factorial ordinal a través de R desde SPSS (Basto y Pereira, 
2012). La versión de R empleada fue la 2.14.0 (R Core Team, 2012). El AFC se realizó a tra-
vés del paquete lavaan (Rosseel, 2012), versión 0.6-1 para R, y la estimación de los intervalos 
de confianza para la fiabilidad, con el paquete ltm versión 1.0-0 (Rizopoulos, 2006) para R.
2.4.  Instrumento
El cuestionario CAT-EI está conformado por 18 ítems a los que el docente responde con 
afirmaciones que están en una escala Likert de 5 puntos (donde el valor 1 indica totalmente 
en desacuerdo y el valor 5 indica totalmente de acuerdo).
3.  Resultados
3.1.  Análisis factorial exploratorio
En primer lugar, la medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO), cuyo 
valor es de 0,898, y el test de esfericidad de Barlett (x2 = 4.995,52; gl = 153; p < 0,0001) 
sugieren que los ítems presentan una intercorrelación suficiente para llevar a cabo el AFE. 
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La prueba de Steiger (x2 = 10.812,24; gl = 153; p < 0,0001), la prueba de Jennrich (x2 = 
= 1.107,71; gl = 153; p < 0,0001) y el valor del determinante (0,011) sustentan esta afirmación.
Posteriormente, se prosiguió con el proceso de retención del número de factores. Para 
determinar el número de factores retenidos, se ha utilizado el análisis paralelo (Horn, 1965) 
y el MAP de Velicer (1976). Mediante el uso de estas técnicas de retención, se llegó a una 
solución de 17 ítems que saturan en 3 factores, los cuales explican un 45,11 % de la va-
rianza total (véase cuadro 1).
Cuadro 1.  Varianza explicada por cada factor extraído
Factor Valores propios Porcentaje de varianza Porcentaje de varianza acumulada
1 7,307 40,594 40,594
2 2,053 11,406 52,000
3 1,208 6,713 58,713
Fuente: elaboración propia.
El número de componentes o factores que hay que retener según las diferentes reglas fue 
coordenadas óptimas (3 factores), factor de aceleración (3 factores), análisis paralelo (3 fac-
tores) y regla de Kaiser (3 factores).
En el cuadro 2 pueden apreciarse las cargas factoriales de cada uno de los 17 ítems que 
conforman el instrumento. En este sentido, el factor 1 está compuesto por los ítems desa-
rrollados para la medición de la dimensión conductual, afectiva y comportamental relacio-
nada con el uso de las TIC para la enseñanza/docencia (ACC-E); el factor 2, por los ítems 
que hacen referencia a la dimensión afectiva relacionada con el uso de la tecnología para 
la investigación (A-I); y, en último lugar, el factor 3 está formado por ítems correspondien-
tes a la dimensión cognitiva relacionada con el uso de las TIC para la investigación (C-I).
Por último, para determinar si el modelo obtenido a partir del AFE es válido, fue nece-
sario analizar los estadísticos de bondad de ajuste y la matriz de correlaciones residuales. 
En el primer caso, los estadísticos son adecuados: GFI (ULS) = 0,945 y RMSR = 0,040. 
A través de la matriz de correlaciones residuales se observa que el número de residuos ma-
yores a 0,05 es 25, siendo el porcentaje de un 16,340 %. Por lo tanto, y teniendo en cuenta 
estos dos factores, cabe destacar que el modelo del AFE es válido.
En el cuadro 2 se puede observar que 9 ítems componen el primer factor (ACC-E), 5 el 
segundo (A-I) y 4 el tercer factor (C-I). Sin embargo, como el ítem 14 (destacado en negrita 
98  |  Tecnología, Ciencia y Educación, 16 (mayo-agosto 2020), pp. 85-111
S. J. Romero, F. D. Guillén, X. G. Ordóñez y M.ª J. Mayorga
dentro del cuadro 2) no tiene una carga factorial significativa en el segundo factor, se deci-
dió eliminarlo para el análisis confirmatorio, dejando la prueba con 17 ítems (9 ítems se car-
gan en el primer factor, 4 ítems se cargan en el segundo factor y 4 ítems en el tercer factor). 
La eliminación de dicho ítem tiene sentido teórico, pues es el único que quedaba de la di-
mensión comportamental relacionada con la investigación. Al eliminarlo, el segundo factor 
queda conformado solo por ítems de la dimensión cognitiva.
Cuadro 2.  Carga factorial de la estructura tridimensional obtenida por el AFE
Ítem ACC-E A-I C-I
 1. Las TIC juegan un papel importante en la planificación de mi enseñanza. 0,92
 2. Mi forma de interactuar con los estudiantes se ve favorecida por el uso que 
hago de las TIC con ellos.
0,91
 3. Las TIC son parte de mi día a día en el aula. 0,86
 4. Me gusta que mi metodología se base en el uso transversal de las TIC. 0,86
 5. En mis clases animo a la utilización de las TIC a mis estudiantes. 0,82
 6. Creo que las TIC me están ayudando a tener una metodología de enseñanza 
y evaluación más innovadora.
0,78
 7. Creo que las TIC son importantes en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
y se deben trabajar de manera transversal.
0,78
 8. Me atrae conocer nuevas herramientas TIC que puedo usar en el aula. 0,73
 9. Me siento confiado cuando uso las TIC en el aula. 0,61
 10. No me gusta tener que dedicar parte de mi tiempo a divulgar actividades de 
investigación a través de las redes sociales*.
0,74
 11. Me molesta tener que actualizar mi perfil académico en internet*. 0,69
 12. No me gusta acceder a bases de datos y navegadores web*. 0,64
 13. Me agobia tener que usar programas informáticos para el tratamiento de 
datos cuando realizo una investigación*.
0,59
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Ítem ACC-E A-I C-I
►
 15. Creo que el acceso a internet favorece la interconexión entre la comunidad 
científica y la actualización de conocimientos.
0,77
 16. Creo que el acceso a internet me da la oportunidad de aprender sobre nue-
vos recursos que facilitan mi trabajo como investigador.
0,68
 17. Creo que el uso de un software para el procesamiento de datos en mi tra-
bajo de investigación es importante.
0,72
 18. Creo que las TIC me permiten difundir más rápidamente los resultados de 
mi investigación.
0,52
Nota. Los ítems con * tienen una puntuación inversa.
Fuente: elaboración propia.
3.2.  Análisis factorial confirmatorio
El AFC se realizó para confirmar la estructura tridimensional propuesta encontrada por 
medio del AFE. La figura 1 muestra el modelo de primer orden, y la figura 2, el modelo de 
segundo orden.
Figura 1.  Modelo AFC de primer orden
Fuente: elaboración propia.
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En las figuras 1 y 2 se observan las cargas factoriales estandarizadas de cada uno de 
los ítems en los dos modelos. En el modelo de primer orden las cargas oscilan entre 0,40 y 
0,84 y son todas estadísticamente significativas. Las correlaciones entre los factores ACC-E 
y A-I y C-I son medias (0,35), mientras que la correlación entre ACC-E y C-I es alta. Es im-
portante aclarar que las correlaciones son significativas, por lo que tiene sentido pensar en 
probar el ajuste de un modelo de segundo orden con un solo factor (actitud) que resuma la 
estructura tridimensional del instrumento.
Como se puede ver en la figura 2, las cargas factoriales en el modelo de segundo 
orden también oscilan entre 0,40 y 0,84 y son todas estadísticamente significativas. Tam-
bién se puede ver en dicha figura que el componente afectivo hacia el uso de las TIC 
en la investigación (A-I) tiene un peso más bajo (0,47) en las actitudes globales (CAT-EI) 
que los otros dos factores, cuyos pesos son 0,74 y 0,75 respectivamente. El cuadro 3 
muestra los índices de ajuste de los dos modelos. Dichos índices muestran que el mo-
delo de primer orden tiene un ajuste ligeramente mejor que el modelo de segundo orden, 
sin embargo, ambos modelos exhiben un ajuste excelente. Además, todas las cargas de 
factores son estadísticamente significativas, lo que confirma la estructura tridimensional 
encontrada en el AFE.
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Cuadro 3.  Índices de ajuste del AFC de los modelos de primer y segundo orden
Modelo SB X2 df p CFI TLI NNFI GFI RMSEA 90 % CI
Primer orden 302,38 116 < 0,001 0,978 0,974 0,947 0,971 0,040 (0,040-0,054)
Segundo orden 322,38 116 < 0,001 0,978 0,974 0,947 0,971 0,045 (0,044-0,059)
Fuente: elaboración propia.
3.3.  Análisis de fiabilidad
Como se muestra en el cuadro 4, los coeficientes alfa de Cronbach de las escalas CAT-EI 
oscilan entre 0,71 y 0,93 y el instrumento total en 0,89, lo que indica una muy buena fia-
bilidad del instrumento siguiendo los criterios de Hair, Black, Balin y Anderson (2010). Los 
valores del alfa de Cronbach ordinal también confirman la buena confiabilidad del CAT-EI.
Cuadro 4.  Coeficientes de fiabilidad (intervalos de confianza del 95 %)




















El cuadro 5 presenta los coeficientes alfa de Cronbach si se eliminase cada uno de los 
ítems. En dicho cuadro se puede ver que no es necesario eliminar ningún ítem para incre-
mentar significativamente la fiabilidad.
Cuadro 5.  Coeficientes de fiabilidad si se elimina cada uno de los ítems
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3.4.  Descripción de las puntuaciones
El cuadro 6 incluye la descripción de las puntuaciones de los docentes que componen la 
muestra tanto en el total del test como en cada dimensión. Se observa que el profesorado 
universitario obtuvo una puntuación global media alta (m = 33,58; ± 8,17) en la dimensión 
ACC-E, interpretándose que los docentes en general presentan actitudes favorables hacia 
Estudios de 
investigación
Tecnología, Ciencia y Educación, 16 (mayo-agosto 2020), pp. 85-111  |  103
Desarrollo y estructura factorial de un instrumento de 
actitud hacia el uso de la tecnología para la enseñanza 
y la investigación en docentes universitarios
el uso de la tecnología para la enseñanza, así como unas actitudes altas hacia la inves-
tigación en la dimensión cognitiva (m = 14,78; ± 2,60) en comparación con la dimensión 
afectiva (m = 12,47; ± 2,43); por ejemplo, muchos docentes expresaban disgusto por tener 
que invertir tiempo en realizar tareas como actualizar su perfil investigador en las redes 
sociales. De manera general, las actitudes en el constructo CAT-EI fueron medias-altas.
Cuadro 6.  Estadística descriptiva de la puntuación total y por dimensiones del CAT-EI
Dimensiones m ds g1 g2
CC-E 33,58 8,17 – 0,578 – 0,154
A-I 12,47 2,43 – 0,325 – 0,123
C-I 14,78 2,60 – 0,084 – 0,521
CAT-EI 68,44 11,57 – 0,267 – 0,422
Nota. m (media), ds (desviación estándar), g1 (sesgo) y g2 (curtosis).
Fuente: elaboración propia.
4.  Discusión
Este estudio se realizó con el objetivo de 
construir un instrumento (CAT-EI) para medir 
las actitudes hacia la tecnología para la en-
señanza y la investigación que utilizan los 
docentes universitarios. Otro objetivo fue 
examinar las propiedades psicométricas de 
las puntuaciones obtenidas con el CAT-EI en 
una gran muestra de docentes de educación 
superior. El presente trabajo contribuye a una 
mejor comprensión de las dimensiones sub-
yacentes a las actitudes hacia las TIC en esta población, pues, al verificar la estructura fac-
torial, se proporciona evidencia valiosa sobre la estructura interna del constructo.
Este estudio responde a la necesidad de contar con instrumentos con propiedades psi-
cométricas adecuadas para medir las actitudes hacia la tecnología en los docentes uni-
versitarios, considerando las dos facetas principales del trabajo del docente universitario: 
investigación y docencia (Hernández-Pina, 2002).
El presente trabajo contribuye a una 
mejor comprensión de las dimensiones 
subyacentes a las actitudes hacia 
las TIC en esta población, pues, 
al verificar la estructura factorial, 
se proporciona evidencia valiosa sobre 
la estructura interna del constructo
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En el marco teórico del presente tra-
bajo se observa cómo las investigaciones 
en el campo de las actitudes hacia el uso 
de la tecnología en la docencia sugieren la 
importancia de desarrollar pedagogías fa-
vorecedoras del uso de las TIC en los cen-
tros educativos (Alshammari et al., 2016; 
Hue y Ab Jalil, 2013; Prior et al., 2016). Sin 
embargo, no se ha hallado ningún estudio 
en el que se considere también la actitud 
hacia el uso de las TIC en la investigación, la cual constituye una parte fundamental en el 
trabajo de los docentes universitarios. Este es uno de los principales aportes de la presente 
investigación, al diseñar un instrumento que incluye la valoración de la actitud en las dos 
principales funciones del docente universitario: docencia e investigación.
En la revisión de la literatura también se ha encontrado que la importancia teórica que 
ostenta este constructo no se plasma en la realidad y en la práctica educativa. En este sen-
tido, resultan fundamentales los resultados del presente trabajo, puesto que la mejora de los 
procesos de medición de las actitudes hacia el uso de la tecnología en docentes universita-
rios redunda no solo en la calidad de los procesos de enseñanza-aprendizaje del alumna-
do que se está formando profesionalmente, 
sino también en las labores de investigación 
del profesorado universitario que repercu-
te directamente en su docencia. Mejorar el 
diagnóstico y la evaluación de las actitudes 
hacia las TIC de los docentes permite esta-
blecer perfiles, detectar niveles de actitud y 
establecer líneas de actuación.
No hay que obviar que las actitudes están estrechamente relacionadas con la conducta 
del sujeto, es decir, si se consigue conocer de forma fiable y válida las actitudes de los do-
centes, se puede predecir su conducta en el aula y de esta forma diseñar programas de 
intervención que potencien el uso de tecnologías aplicadas tanto a la docencia como a la in-
vestigación (Lawrence y Tar, 2018; Meerza y Beauchamp, 2017; Tondeur et al., 2018). Este 
es otro de los aportes del presente trabajo, puesto que, al conocer la fuerza y el grado de la 
propia actitud, y debido a que estas se caracterizan por su aspecto modelable (dependiendo 
de la fuerza de la propia actitud), se pueden modificar, positivamente, las actitudes de los 
docentes. En este punto hay que tener en cuenta que las actitudes uniformemente positivas 
o negativas presentan más dificultad de cambio, lo que nos llevaría a plantear estrategias de 
intervención especiales para este tipo de casos (Briñol et al., 2014).
Con respecto a la estructura de los factores, el AFE mostró tres dimensiones subya-
centes a las actitudes hacia las TIC, aunque el instrumento se construyó con la idea de 
En la revisión de la literatura existente 
también se ha encontrado que la 
importancia teórica que ostenta este 
constructo no se plasma en la realidad 
y en la práctica educativa
Este estudio responde a la necesidad de 
contar con instrumentos con propiedades 
psicométricas adecuadas para medir 
las actitudes hacia la tecnología en los 
docentes universitarios, considerando 
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medir dos dimensiones. Según el AFE, las actitudes hacia las TIC para la investigación se 
dividieron en dos áreas, que incluyen principalmente los componentes afectivos y cogni-
tivos de la actitud. El AFC confirmó la estructura tridimensional encontrada en el análisis 
AFE. Tanto el modelo de primer orden como el de segundo orden han sido probados y 
ambos tienen un buen ajuste y permiten acumular evidencias sobre la estructura facto-
rial del instrumento.
Conocer la puntuación de los docentes en las 
tres dimensiones del test permite a los investiga-
dores o a las personas interesadas en la calidad 
educativa generar propuestas de intervención 
focalizadas en cada dimensión. Por ejemplo, 
para mejorar una puntuación baja en la dimen-
sión A-I se pueden hacer proyectos enfocados 
a mejorar la valoración personal negativa de 
los docentes hacia el uso de la tecnología para 
investigar; también se pueden diseñar formacio-
nes en herramientas específicas como redes sociales de investigación, tipo Researchgate, 
con la finalidad de que sea menos desagradable para los docentes su utilización.
Para incrementar una puntuación baja en la dimensión C-I se pueden cambiar las con-
cepciones o ideas preconcebidas de los docentes respecto a la utilización de la tecnología 
para investigar mediante la formación en la búsqueda de información bibliográfica, en el uso 
de programas de análisis de datos tanto cuantitativos como cualitativos y en la utilización de 
otro software específico para la investigación de cada área del conocimiento.
En cuanto a la dimensión ACC-E se puede mejorar una actitud negativa creando planes 
de formación en el uso de dispositivos digitales, aplicaciones multiplataforma y diseño de 
metodologías y actividades basadas en las TIC. También es importante profundizar en las 
posibilidades de la evaluación de los alumnos mediante herramientas tecnológicas.
En lo relativo a la fiabilidad, los valores de cada escala y la prueba total son más altos 
que los encontrados para otros instrumentos similares (Abdullah et al., 2015; Judi et al., 
2016; Ordóñez y Romero, 2016; Tejedor et al., 2009; Wahyuni, 2018; Rosen et al., 2016), lo 
que confirma las buenas propiedades del instrumento. Además, no fue necesario eliminar 
ítems en función de un posible aumento de la fiabilidad del test.
A diferencia de otros instrumentos propuestos, los cuales miden las actitudes hacia el 
uso de las TIC en docentes (González-Sanmamed et al., 2017; Judi et al., 2016; Marbán y 
Mulenga, 2019), el instrumento que se presenta en esta investigación se basa principalmente 
en las labores del docente universitario (docencia e investigación), aunque incluye ítems ba-
sados en el modelo ACC (Breckler, 1984). Esta característica lo convierte en un instrumento 
único y completo para ser utilizado en el entorno universitario.
Conocer la puntuación de los 
docentes en las tres dimensiones 
del test permite a los investigadores 
o a las personas interesadas 
en la calidad educativa generar 
propuestas de intervención 
focalizadas en cada dimensión
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El presente estudio se enfoca en el análisis 
profundo de la estructura factorial, siguiendo 
una concepción unificada de la validez (Messick, 
1975), siendo las principales limitaciones del es-
tudio las siguientes:
• El carácter no probabilístico de la muestra impide una generalización que permita 
la baremación de las puntuaciones del test.
• En el proceso de acumular evidencias sobre la validez de contenido y sobre la es-
tructura factorial de la prueba, los ítems de la dimensión comportamental del uso 
de la tecnología han desaparecido, por lo que esta dimensión no ha quedado re-
presentada en la versión final del test. Una posible explicación a este hecho es que, 
por alguna razón, ajena al proceso de investigación, los ítems de dicha dimensión 
quedaron redactados de forma deficiente, obteniendo una baja valoración por los 
jueces y teniendo poca consistencia con el resto del test.
Aunque las contribuciones referidas son significativas e importantes, se necesita más 
investigación en el futuro, como exploración de otros elementos y formatos de prueba (por 
ejemplo, al transformar el CAT-EI en una prueba de juicio situacional), diseñar y probar nue-
vos ítems para la dimensión comportamental de la actitud hacia el uso de la tecnología en 
investigación, probar si existen diferencias significativas en las dimensiones de la actitud 
de acuerdo a variables como años de experiencia, edad, género, campo o área de trabajo, 
nivel de acreditación, nivel de conocimiento de idiomas, etc.
En este sentido, y teniendo en cuenta que el presente instrumento presenta una faceta 
nueva en el trabajo de los docentes (como es la investigación), una visión más profunda de 
las características del trabajo del docente universitario supondría una mejora en el ACT-EI 
mediante la inclusión de otras actividades, como la gestión, o haciendo preguntas espe-
cíficas de herramientas tecnológicas de utilización en cada campo del conocimiento (por 
ejemplo, tomografía axial computarizada, en el caso de docentes de medicina, o software 
para el análisis de datos cualitativos, en el caso de docentes de sociología, etc.).
A pesar de estas limitaciones, en el presente trabajo, se ha tomado una amplia muestra 
de docentes universitarios para analizar profundamente la estructura factorial del ACT-EI 
y se ha aportado un instrumento completo, corto, de fácil aplicación y en español que se 
puede usar para diagnosticar el nivel de actitudes de los docentes hacia las TIC en dos de 
sus áreas de trabajo más importantes (la docencia y la investigación). Es de resaltar que un 
correcto diagnóstico de los niveles de actitud de los docentes permite establecer estrate-
gias para lograr un cambio en dichas actitudes (Maio et al., 2018).
Como futuras líneas de investigación, se podrían reunir evidencias de otros aspectos, 
como la red nomológica (que analiza la convergencia y la discriminación del CAT-EI), ana-
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lizando la estructura factorial del instrumento en otros países de habla hispana, y, conse-
cuentemente, con muestras diferentes de profesorado universitario.
Otro aspecto interesante a tener en cuenta para futuras líneas de acción sería el análisis 
del posible efecto que supondría para los resultados del ACT-EI contar con una muestra 
representativa de los docentes universitarios en todo el país, realizando un muestreo proba-
bilístico por comunidades autónomas, por tipo de universidad (privada o pública), por mo-
dalidades de enseñanza (a distancia, presencial o mixta) y por campos o áreas de trabajo.
También se podría emplear el test desarrollado en otros países de habla hispana para 
analizar las diferencias en las actitudes hacia la incorporación de la tecnología en el trabajo 
de los docentes universitarios y establecer comparaciones transculturales del constructo, 
pues es un tema que apenas ha sido explorado de forma transcultural.
Otro posible campo de estudio hace referencia a la repercusión de las actitudes hacia 
las TIC en la utilización de las diferentes metodologías de enseñanza y de evaluación por 
parte de los docentes universitarios.
En este sentido, podría analizarse la relación entre docentes que presentan o no actitu-
des favorables hacia la tecnología y la propia metodología que llevan a cabo en sus aulas. 
Incluso se podría llegar a establecer un perfil docente favorecedor tanto por sus actitudes 
como por la metodología de enseñanza que utiliza.
Este aspecto se considera de gran importancia, ya que, como se ha mencionado an-
teriormente, es un eje fundamental de la transmisión del conocimiento. Este análisis debe 
llevar a establecer pautas y sugerencias de cambios que permitan un mayor desarrollo de 
la actitud y del uso de las TIC en las propias aulas.
En conclusión, tener una buena medición de las actitudes hacia la tecnología en los 
docentes universitarios permite el diseño de programas de formación; por ejemplo, en 
herramientas tecnológicas para la investigación, en el diseño de metodologías basadas 
en las TIC que se utilizarán en el aula o en la integración de las TIC en el currículo (Hue y 
Ab Halil, 2013) para fortalecer el uso de la tecnología en esta población.
Las puntuaciones obtenidas en el CAT-EI también pueden usarse para identificar los 
factores que pueden influir en la adopción e integración de tecnologías en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje por parte de profesores universitarios, tal como proponen autores 
como Lawrence y Tar (2018).
La presente investigación es un paso importante hacia una mejor medición de actitu-
des hacia la tecnología en docentes universitarios.
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Metodología personalizada con resultados de aprendizaje garantizados
La formación de lenguas extranjeras se lleva a cabo dentro de la normativa vigente de la enseñanza de idiomas en España y 
en la Comunidad Europea. Los cursos presentan un diseño adaptado al Marco Común Europeo de Referencia para las Len-
guas y a la metodología propia de la UDIMA: un sistema de enseñanza cercano, flexible, actual, dinámico y personalizado.
Cursos generales
Cursos universitarios de español
Títulos propios no oficiales que tratan de acercar al alumno a las habilidades lingüísticas necesarias para el dominio del 
español como lengua extranjera.
Curso de chino (nivel iniciación)
Este curso permite que los estudiantes adquieran las capacidades necesarias para defenderse en situaciones sencillas de 
la vida cotidiana y para desenvolverse socialmente en el idioma chino. Además, prepara al alumno para el examen oficial 
de primer nivel HSK1/A1.
Cursos de preparación de exámenes
Certificate in Advanced English (CAE)
La finalidad del Certificate in Advanced English (CAE) es proporcionar a estudiantes y profesores de idiomas, en una varie-
dad de situaciones, el acceso a una amplia gama de exámenes internacionales de gran calidad, test y diplomas para pro-
fesores que les ayuden a lograr sus metas personales y que repercutan favorablemente en su experiencia de aprendizaje 
y desarrollo profesional. El Certificate in Advanced English (CAE) se corresponde con el nivel C1 del Marco de Referencia 
Europeo.
Curso de preparación TKT CLIL Module (TKT)
Este curso, indicado para profesores que están preparando el examen TKT CLIL, les apor-
tará las herramientas y el conocimiento necesarios para superar el examen oficial y para 
mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje en el aula CLIL. El curso se dará en inglés, 
ayudando al alumno a reforzar el vocabulario, la gramática y las funciones que han sido 
aprendidos previamente con explicaciones y correcciones puntuales. Los contenidos se 
centrarán en los temas necesarios para dar una clase CLIL (principios teóricos, planifica-
ción en el aula, técnicas y evaluación).
Preliminary English Test (PET)
El Preliminary English Test (PET) es un examen de inglés de nivel intermedio. La 
preparación de este examen ayudará a mejorar las destrezas lingüísticas y el 
uso del inglés para comunicarse con hablantes nativos de manera cotidiana. El 
Preliminary English Test (PET) se correponde con el nivel B1 del Marco de Re-
ferencia Europeo.
First Certificate in English (FCE)
La finalidad del First Certificate in English (FCE) es proporcionar a los es-
tudiantes de idiomas la preparación suficiente que les permita lograr sus 
metas personales, repercutiendo favorablemente en su experiencia de 
aprendizaje y desarrollo profesional. El First Certificate in English (FCE) se 
corresponde con el nivel B2 del Marco de Referencia Europeo.
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